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Se proclama hoy la tercera de las parábo-
las que Jesús dirige a los sumos sacerdotes y a
los ancianos del pueblo.

Las tres tienen el mismo transfondo: el re-
chazo de Israel a Jesús.

La parábola de hoy nos habla de un rey
que celebra la boda del hijo y de los convidados a
la boda, que ponen escusas para no ir, aún más,
acaban matando a los criados que van a invitar-
los.

"Tengo preparado el banquete... todo está
a punto. Venid...".

"No hicieron caso".
La respuesta del rey: preder fuego a la

ciudad y enviar a los criados a invitar a la boda a
todos los que encuentren por el camino.

Nos encontramos, pues, ante una pará-
bola construída con un esquema semejante a la
de los viñadores de la semana pasada: los mis-
mos personajes y los mismos castigos.

El primer convidado por el rey (Dios) a la
boda del hijo (Jesús), es el pueblo de Israel, que
rechazó la invitación, quedándose en sus cosas,
en su Ley.

El hijo se casa, ya está aquí, está presen-
te. Dos veces manda criados el rey: los profetas
y los apóstoles de Cristo . No sólo no les escu-
chan, sino que les persiguen.

La destrucción de Jerusalén, tal vez el tex-
to hace referencia a ella cuando dice: "prendie-
ron fuego a la ciudad", puede ser un momento de
apertura de la fe a los gentiles, a los paganos.

Por eso manda llamar a todos. Todos ca-
ben en el banquete del Reino. Todos pueden sen-
tarse a la mesa del Señor.

Pero hay que llevar el vestido de bodas,
es decir, hay que convertirse a Cristo de verdad.
Aceptar venir a la boda y sentarse a la mesa,
exige un comportamiento concreto. Decir "sí" a la
invitación, es decir "sí" al seguimiento.

Recordemos el final del evangelio del do-
mingo pasado: "Se os quitará a vosotros el Reino
de los cielos y se dará a un pueblo que produzca
sus frutos".

-El Reino de los Cielos se pare-
ce a un rey que celebraba la
boda de su hijo. Mandó criados
para que avisaran a los convi-
dados, pero no quisieron ir. Vol-
vió a mandar criados encargán-
doles que les dijeran: tengo pre-
parado el banquete, he matado
terneros y reses cebadas y todo
está a punto. Venid a la boda.

Los convidados no hicieron
caso; uno se marchó a sus tie-
rras, otro a sus negocios, los
demás les echaron mano a los
criados y los maltrataron hasta
matarlos. El rey montó en cóle-
ra, envió sus tropas, que aca-
baron con aquellos asesinos y
prendieron fuego a la ciudad.
Luego dijo a sus criados:

-La boda está preparada, pero
los convidados no se la mere-
cían. Id ahora a los cruces de
los caminos y a todos los que
encontréis, convidadlos a la
boda. Los criados salieron a los
caminos y reunieron a todos los
que encontraron, malos y bue-
nos. La sala del banquete se lle-
nó de comensales. [Cuando el
rey entró a saludar a los comen-
sales reparó en uno que no lle-
vaba traje de fiesta y le dijo:

-Amigo, ¿cómo has entrado
aquí sin vestirte de fiesta?

El otro no abrió la boca. Enton-
ces el rey dijo a los camareros:

-Atadlo de pies y manos y
arrojadlo fuera, a las tinieblas.
Allí será el llanto y el rechinar
de dientes. Porque muchos son
los llamados y pocos los esco-
gidos.]

LA MESA DEL CUERPO DE CRISTO

La mesa de la Palabra nos
lleva a la mesa del Pan eucarístico.

En el domingo, día de fiesta
cristiana, damos gracias a Dios en
nombre de la humanidad.

A la mesa de la Eucaristía
traemos cada semana los aconte-
cimientos personales y sociales
para entenderlos a la luz de Dios,
para darle gracias por los dones
recibidos.

El término de la Plegaria
Eucarística, tomamos conciencia
de que todo se ha hecho por medio
de Cristo y, con nuestro "amén",
manifestamos nuestra fe y la es-
peranza de que, un día, Dios lo sea
todo en todos.
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PRIMERA LECTURA SEGUNDA LECTURA

Nos presenta el texto del profeta
Isaías a Dios como el "Señor de los Ejérci-
tos", como el rey que va delante de los
suyos en la batalla. Es una imagen muy
corriente en el lenguaje religioso de una
época en la que Dios es centro de todas
las cosas.

Un rey victorioso que "juzgará a los
ejércitos del cielo en el cielo y a los reyes
de la tierra en la tierra" (24,21).

Un rey victorioso que "es baluarte
del pobre, baluarte del desvalido en la an-
gustia, reparo del aguacero, sombra en la
canícula" (25, 4).

Este rey victorioso, "Señor Dios de
los Ejércitos", preparará en el monte Sión,
lugar del Templo y de la presencia divina,
el banquete del triunfo para todos.

Un banquete en el que los manja-
res que se pongan sobre la mesa, supe-
ran a los de las mesas de los reyes de la
tierra.

Y es que el texto tiene una proyec-
ción escatológica, es decir, mira al final de
los tiempos, al banquete del Reino de los
Cielos. Por eso se emplea el futuro: el Se-
ñor "preparará", "arrancará", "enjugará",
"aquel día se dirá"...

Hay una victoria final sobre aquella
a la que sólo puede vencer Él: la Muerte.

Vencida la muerte, se acabaron los
velos del luto y las lágrimas de los rostros;
vencida la muerte, puede comenzar, para
todos,  la fiesta que no se acaba.

"Aquel día se dirá: Aquí está nues-
tro Dios, de quien esperábamos nos sal-
vara: celebremos y festejemos su salva-
ción".

Así, pues, este himno de los salva-
dos es un canto a la esperanza y a la ale-
gría. El enemigo puede ser fuerte, pero
nuestro destino no es la muerte. Nuestro
destino es sentarnos a la mesa del "Rey
de la Victoria".

Algunos estudiosos del
Nuevo Testamento, ven en la car-
ta a los Filipenses la fusión de
varias notas que Pablo enviaría
a la comunidad de Filipos desde
la cárcel, tal vez, situada en
Éfeso, población cercana, que
posibilitaría las visitas y la ayuda
de la comunidad a Pablo.

Así, éste se muestra agra-
decido, pues la comunidad ha
expresado su interés por él de
una manera muy concreta.

Pablo, en su situación, no
siente la escasez, no porque ten-
ga muchas cosas, sino porque ha
aprendido a vivir "en estrechez y
en abundancia", ya que ha pasa-
do por todo.

Y la fuerza para superar
toda situación, aunque sea muy
adversa, es Cristo, que es aquel
que le conforta.

Con todo, no desprecia la
ayuda de los filipenses, al contra-
rio, agradece que hayan tomado
como suyas las dificultades por
las que está pasando.

Les recuerda con qué ca-
riño siempre han estado a su
lado, solucionando sus problemas
materiales, cosa que no hicieron
otras Iglesias.

Todo ello producirá sus
intereses en su cuenta ante el
Señor, que proveerá a sus nece-
sidades por medio de Cristo.

Despide la carta dando
gracias y alabando a Dios, el Pa-
dre de la gloria.

Lectura del Profeta Isaías
25,6-10a.

Preparará el Señor de los ejércitos
para todos los pueblos, en este mon-
te,
un festín de manjares suculentos,
un festín de vinos de solera;
manjares enjundiosos, vinos genero-
sos.

Y arrancará en este monte
el velo que cubre a todos los pueblos,
el paño que tapa a todas las nacio-
nes.
Aniquilará la muerte para siempre.

El Señor Dios enjugará
las lágrimas de todos los rostros,
y el oprobio de su pueblo
lo alejará de todo el país
-lo ha dicho el Señor-.

Aquel día se dirá:
Aquí está nuestro Dios,
de quien esperábamos que nos sal-
vara:
celebremos y gocemos con su salva-
ción.
La mano del Señor se posará sobre
este monte.

SALMO RESPONSORIAL
Sal 22,1-3a. 3b-4. 5. 6

R/. Habitaré en la casa del Señor,
     por años sin término.

El Señor es mi pastor,
nada me falta:
en verdes praderas me hace recostar:
me conduce hacia fuentes tranquilas
y repara mis fuerzas.

Me guía por el sendero justo,
por el honor de su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú vas conmigo:
tu vara y tu cayado me sosiegan.

Preparas una mesa ante mí,
enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume,
y mi copa rebosa.

Tu bondad y tu misericordia me acompañan
todos los días de mi vida,
y habitaré en la casa del Señor,
por años sin término.

Lectura de la carta del Apóstol San
Pablo a los Filipenses
4,12-14.19-20.

Hermanos:

Sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy en-
trenado para todo y en todo: la hartura y el
hambre, la abundancia y la privación. Todo lo
puedo en aquel que me conforta. En todo caso
hiciste¡s bien en compartir mi tribulación.

En pago, mi Dios proveerá a todas vuestras
necesidades con magnificencia, conforme a
su riqueza en Cristo Jesús.

A Dios, nuestro Padre, la gloria por los siglos
de los siglos. Amén.

Lectura del santo Evangelio según
San Mateo
22,1-14.

En aquel tiempo volvió a hablar Jesús en pa-
rábolas a los sumos sacerdotes y a los sena-
dores del pueblo, diciendo:


